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A nuestros lectores 
oaaoooDDOaoo 

Por motivos que no son del caso expli­
car; deja la dirección de este periódico, 
nuestro querido amigo Julio Puche. 

Bl »oeYO 
OQnooaaoaaao 

Ha entrado un nuevo Ayuntamiento y esto, 
tan repetido y tan viejo, cada vez que sucede, 
llena de inquietud a los buenos yeclanos. 

Y los llena de inquietud, porque aguardan ya 
muchos años, paciente y resignadamente, que 
llegue un dia y con ese dia, lleguen unos hom­
bres desinteresados, honorables, capaces y 
amantes del pueblo, que sencilla, noble, y al-' 
truistarnente. se resuelvan a estudiar con toda 
minuciosidad nuestras necesidades, los hondos 
problemas sociológicos y económicos pendien­
tes, los asuntos de vital interés y los de cultura 
y una vez bien estudiados sepan, con toda 
energía, pero con entera usticia también, darles 
una eficaz y salvadora so ución. 

A esos hombres, Yecla les tendría un eterno 
agradecimiento y un sincero respeto. 

Por eso nosotros, hemos de decir a este nue­
vo Ayuntamiento, compuesto de hombres de 
conducta intachable, buenos e inteligentes, que 
no dejen pasar la ocasión y sean ellos, como 
verdaderos administradores locales y como dig­
nos representantes de la ciudad, los que resuel­
van nuestros asuntos y los que se ganen el 
cariño y admiíacíón de sus conciudadanos. 

Sabemos que dicho Ayuntamiento, presidido 
por el dignísimo Alcalde, D.Juan Oarcia Ibáñez, 
tiene el pensamiento de resolver satisfactoria­
mente las cuestiones siguientes: 

1.* La construcción, en superiores condicio­
nes de higiene y ornato, de una nueva Plaza de 
Abastos, a ia altura de la importancia de la 
localidad. 

2.' El arreglo uniforme de todes las aceras de 
las calles, que por hoy, están en un estado de 
abandono y deterioro incalificables. 

3 . ' Resolución del tan debatido asunto de las 
roturaciones, que tantos beneficios habrían de 
proporcionar, no solo a los particulares, sino en 
especial al Ayuntamiento, que reform.iría asi sus 
ingresos, para poder atender mejor a ia solución 
de los muchos problemas de interés, que estu­
dian las comisiones respectivas. 

4." Poner coto a los abusos que se cometen 
por los traficantes, que solo miran su interés 
particular, sin tener, para nada en cuenta, el 
sagrado interés colecfivo. 

5.' Aumentar el sueldo de los empleados 
municipales, ya que dado el estado de cosas 
actual y el mayor coste de la vida, no es posible, 
en manera alguna, que con tan ínfimos sueldos, 
se puedan atender las imperiosas necesidades 
familiares. 

V sobre todo, la construcción rápida de la 
escuela llamada «De la Liga», que tantos bene­
ficios culturales habría de reportar. 

Todo esto, sin perjuicio de estudiar con gran 
entusiasmo y resolver con acierto, cuantos pro­
blemas de primordial interés se presenten. 

Así és, señores del nuevo Ayuntamiento, que 
no dudamos procurarán Vds., que esa inquietud 
de los ciudadanos ante la du Ja de la labor que 
han de realizar los representantes de nuestro 
pueblo en el Municipio, se convierta pronto en 
un bello optimismo y vean los yeclanos, en las 
obras realizadas, puesto de manifiesto el gran 
cariñ», que los nuevos concejales sienten por 
su patria chica. 

No dudamos que así será, porque ya es hora 
de que desaparezcan del horizonte político ye­
clano, los nubarrones oscuros del odio y la dis­
cordia, y se inaugure un periodo de paz y de 
progreso, para que veamos encarnadas en bellas 
realidades, las justas aspiraciones de los buenos 
hijos de Yecla. 

Y además, que así conquistarán con una sóii-
da reputación y un gran respeto hacía sus per­
sonas, el honorable prestigio que dá el obrar 
rectamente y la tranquilidad de conciencia que 
esperítnentan los que pracfican el bieirdesiiitere-
sadamente. yT^f.*^! /5Íhá¿¿Á4Xi<. 
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S. Francisco, 5.-YECLA. 

NOTAS POÉTICAS 
aODQOCOOOOOO 

Canciones del sentimiento, 
pajarillos voladores, 
que su armonía, en el viento, 
ponen, con trinos de amores. 

Saudades del alma m.a, 
esencias de la ilusión, 
embriagueces de poesía, 
sollozos del corazón. 

Hora fatal, en tni suerte, 
clavó su dardo el dolor: 
Una hora negra, la Muerte, 
segó una vida de amor. 

Una noche perfumada, 
un cariño hondo y sincero, 
una mujer, muy amada, 
y un fulgurante lucero..... 

Un dia de soledad, 
con el alma dolorida, 
y la hiél de la verdad, 
amargándome la vida. 

Una hora de embeleso, 
una novia primorosa. 

una sonrisa y un beso, 
y el perfume de una rosa. 

En la tristeza del dia, 
una tarde ya¡ejana, 
suspiraba el alma mia.... 
y sonaba una campana. 

Suspiros entrecortados, 
ternuras, mimosidades, 
y unos ojos adorados, 
que alumbran mis soledades. 

Y la pena de vivir, 
con el dolor de pensar, 
que hemos, al fin, de morir.... 
y el dulce dolor de amar. 

Canciones del senfimiento, 
pajarillos voladores, , 
alegrías y tormento, 
y llanto, placer, amores 

3o8í Molina Romero. 

francisco Blartinez. K n ^ s ''̂  con 
aparato EDELSOLLER. 

C R Ó N I C A 
DonoonDoanao 

»E :SAL . IEKTO 
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El cronista, el humildísimo y pobre cronista, 
daría cualquier cosa por poder hablar claro y 
decir la verdad, toda la verdad, de cuanto \ iene 
pasando en Yecla, tanto en política, oomo en 
Otras cosas. ¡Decir la verdad, toda la verdad, sin 
rodeos, ni eufemismos, ni hipocresías! /Acusar 
a todo el que en Yecla ha intervenido en políti­
ca y en otras cosas, desde hace ocho o diez años 
hasta nuestros dias! 

¡Qne censuras, que cargos, que ataques podría 
formular este insignificante cronista, contra 
ciertos individuos! ¡Ni unos ni otros, hicieron 
nada, absolutamente nada, por este pobre pue­
blo! 

Si hace diez años había en Yecla un ochenta 
y cinco por ciento de analfabetos, hoy, hay mas 
de un noventa por ciento. ¡Esto es vergonzoso, 
esto es intolerable, esto es denigrante! ¡Nadie, 
nadie se interesó por Yecla de cuantos tuvieron 
el poder, y hemos ido viendo como la ola del 
analfabetismo ha tomado un rumbo tan enorme, 
una corriente tan tremenda, que, de seguir así, 
Yecla dentro de muy poco tiempo, será mas 
que un pueblo, un atíuar del Ríff. (Dicho sea 
sin intención de ofender). 

De nada provechoso se ocuparon las autori­
dades de Yecla desdo hace mucho tiempo a esta 
fecha. 

La política, el negocio, la pasión, el odio, el 
veneno, la ruindad, el envilecimiento, la intriga 
baja, la adulación, la farsa, la mentira y la hi­
pocresía mas refinada y perversa, fueron las 
linicas preocupaciones de los polítioog de aijuí. ^ 


